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Atmósfera irrespirable
Alo s lectore s qu esie ntan curiosidadpor sa be r a qu é separece una cámara
de gas, de esas que los r égi-
men es poco escru pulosos
utilizan para acallar a los di-
. sidentes, les recomiendo
que, cualquier día hábil, de-
jen su coche en el estaciona-
miento de la plaza de Santa
.Clara, de Castellón, y vayan
a retirarlo aúltima hora de
la mañana, .
A la hora en que se van
cerrando las oficinas y los
come rcios del centro de
Castellón, los emple ados,
los funcionarios y los clien-
tes acude n en tropel a reti-
rar sus automóviles. En un
abrir y cerrar de ojos, doce-
nas y docen as de motores
se ponen en marcha dentro
del estacionamiento, y los
automovilistas , maniobran-
do como pued en , se sitúan
en un a fila, que asci ende
se rpe nteando desde el últi-
mo rincón de la planta infe-
rior, hasta la rampa de sali-
da.
Los automóviles van sa-
liendo poco a poco a la calle,
a medida que el semáforo se
lo va permitiendo , pero
mien tras unos pocos salen ,
, otro s muchos se asfixian
dentro, en una eterna espe-
ra insufrible.
Algún conductor, como
el que suscribe . estando en
fila, atascado en una planta
inferior del es tacionamien-
to , ha temido seriamente
por su salud, y ha dejado el
automóvil en el primer hu e-
co libre que ha encontrado.
y ha huido a pie, hasta alcan-
zar el aire libre de la calle.
Supo ngo q ue esa ob ra
subterránea de uso público.
como las dem ás de la mis-
ma naturaleza. estará dota-
da de un sistema de ventila-
ción . Ahora bien, el qu e el
estacionamiento disponga
de uno de esos sistemas, no
supone . necesariament e.
que ten ga resuelto su pr o-
blema de ventilación.
A juzgar por los resulta-
dos, el sistema existente pa-
rece absolutamente ins ufi-
ciente para lograr una ad e-
cuada renovación del aire
en las horas punta. en las
cuales se produce el máxi-
mo aporte de gases conta-
minantes y el máximo enra-
recimiento de oxígeno.
La gente. como es natu-
ral , co nfía en qu e los esta-
cionamientos subterráneos
son espacios ventilados con
generosidad, y no es pe ra
que sean cuevas repletas de
monstruos mecánic os, que
resoplan nub es de mon óxi-
do de carbono, de compu es-
tos de plomo, de hollín y de
peligrosos productos origi-
nados en la combustión in-
completa de los hidrocarbu-
ros .
Los simples usuarios de
los estacionamientos no tie-
nen ni capacidad ni atribu-
cion es pa ra medir todo lo
qu e hay qu e medir allí. ni
para revisar todo lo que hay
que revisar y, por tanto. sólo
pued en testificar lo qu e
aprecia n su s narices . sus
gargantas y sus bronquios.
Los ciudadanos privados
no son los llamados a plante-
ar este problema en térmi-
nos cuan ti tativos , con datos
en la mano. La ciudad de
Castelló n está adecuada-
mente provista de auto rida-
des d e la s m ás va r ia das
co mpetencias. y de técni -
cos de las más variadas es-
pecialidades, y han de ser
esas perso nas las que velen
porque no sucumba gasea- -
do ni uno sólo de los hijo s
queridos de la ciudad. Ciu-
dadanos hay muchos, pero
por muchos que hayan, no
se desea prescindir de nin-
gu no de ellos, y meno s por
un a ca usa tan ton ta como
ésta.
Lo que ya seda el colmo
de la mala.suerte es que el
gaseado fuese. precisamen-
te. algu no de nuestros gene-
rosos y abnegados ecologis-
tas. de fina sensi bilidad, que
se desviven por denunciar
las agresiones al ambiente
qu e se producen en cua l-
quier lugar de l g lobo. por
alejado que esté. Y para más
inri. que el gaseamiento se
produj ese en la mismísima
plaza de Santa Clara. a dos
pasos. como quien dice . de
los cua rteles generales de la .
ciudad.
H ay quien piensa, y piensa bien,que el futuro de la automoción enáreas metropolitanas está en los
vehículos eléctricos, los cuales, como es
lógico, no contaminan el ambiente.
El día que eso llegue a Castellón, los
supervivientes de la contaminación lo ce-
lebrarán por todo lo alto. Ya no será nece-
saria la modificación del sistema de ven-
tilación del estacionamiento subterráneo
de la Plazade Santa Clara, porque los ve-
hículos podrán entrar y salir en tropel, sin
apenas modificar la composición del aire
del estacionamiento. Cuando ese día lle-
gue, los ciudadanos podrán dejar sus ve-
hículos ecológicos en un estacionamien-
to ecológico, para ir a comprar frutas y
verduras cultivadas sin pesticidas ni pro-
ductos peligrosos para la salud, y tam-
bién pescados frescos, criados en aguas
limpias e incontaminadas.
Lo que los automóviles eléctricos no
resolverán es el olor a pescado, mixtifi-
cado con no sé que otros olores, que
impregna el ambiente del estaciona-
miento.
